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Rosalía de Castro 

 

Todo duerme… del aire, el soplo blando 

callado va, con temeroso vuelo 

el aroma esparciendo de las rosas; 

brilla la luna, y sueñan con el cielo 

los niños que reposan, contemplando 

flores, luz y pintadas mariposas. 

¡Niños!, al soplo de mi tibio aliento, 

dormid en paz, que os cubren con sus alas 

los blancos y amorosos serafines, 

y adornándoos a un tiempo con sus galas 

hacen que en ondas os regale el viento 

blando aroma de lirios y jazmines. 

Y, en tanto, el astro de la noche, lento, 

pálido, melancólico y suave, 

del aire azul recorre los espacios, 

globo de plata o misteriosa nave, 

vaga a través del ancho firmamento, 

por cima de cabañas y palacios. 

Su tibia luz refléjase en la tierra 

como del alba la primer sonrisa 

que va a alegrar las aguas de la fuente; 

y al rizarse los mares con la brisa, 

cuanto su seno de hermosura encierra 

muéstrase allí, brillante y transparente. 

Las plantas y los céfiros susurran 

con blando son, y acentos misteriosos 

lanza, al pasar, el murmurante río, 

y a través de los árboles frondosos 

las estrellas inmóviles fulguran 

chispas de luz en su ámbito sombrío. 

Todo es reposo, y soledad, y sueño… 

sueño aparente y soledad mentida, 

en el mundo del hombre… ¡hermoso mundo 

cuando, mintiendo, a amarle nos convida! 



Y es que en que fuese amado puso empeño, 

quien llena cielo y tierra, y mar profundo. 

Mas… ¿qué pálida sombra cruza el prado… 

errante, sola, fugitiva y leve? 

Como si fuese en pos de un bien perdido, 

apenas al pasar las hojas mueve. 

Y vaga al pie del monte y del collado 

cual tortolilla en torno de su nido. 

Virgen parece por la undosa falda 

y por la blonda y larga cabellera, 

que el viento de la noche manso agita; 

bello es su rostro y dulce la manera 

con que pisa la alfombra de esmeralda, 

mientras su seno con ardor palpita. 

¡Pobre mujer!… ¿Qué culpa, qué pecado 

como aguijón la ha herido en su inocencia, 

que el calor de su lecho así abandona? 

Yo sondaré el dolor de tu conciencia, 

que no en vano a la tierra he descendido, 

en nombre del Señor que la perdona. 

 


